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PERIODICO SEMANAL.
t» . 1

▲MO I.
PRECIOS DE SUSGRIĈ ON.

En Madrid, 4 rs. al.raas.—En provincias, iC rea­
les trimestre, remitiendo él importe adelantado, 
en sellos de franqueo 6 por Hbrania de ficil oobrd.

M adrid  7  d^ O ctab re  de .1865 .

■j. i:

ADMINISTRACION.
Galle del Barco, SO, principal. NÚH. li .

LAS LETRAS DE MOLDE.

' ' ;■•• ^  ' ' ■ = I» OÍ ' ^
ol:-,.=................• ■ . '

^  ^p^nas habr^ quien habiendo leído <Je. piu-, 
váiacho la vida de Esopo, no recuerde que.eí 
agudo y contrahecho e s c l ^  de Jadmon le sir­
vió todos los^|í^lo^, d^ lengua cuandp^este le 
mandó poner úna córriida_éxquisUa/'y* todos de 

también  ̂otra vez que por coi^traposicion 
le ordenó servir la peor de las comidas. '

Si resucitase el célebr^ fabulista frigió,| y 
se le mandara defender la verdad, la virtud y 
la justicia, ilustrar á sus conciudadanos y ex­
tender el progreso, p|ediria indudahUmenijó la. 
lengua mecánica, cuyos sonidos son las létras 
de molde; si, por el contrarió  ̂ el diablo le ins  ̂
pirase la idea de cantar las proezas de San Dár 
niel, aplaudir á D, Ramón y consortes, térgí-̂  
versar el sentido común, iusuliar la virtud‘ y 
calumniar al prójimo ó á la prójima, se jria 
también derechito hácia la caja y el chiváleíéí?'

Las letras de molde son como los contribii^ 
yentes; todo jp sufren.

Pero á mí se me ocurre en materias de ‘im­
prenta, como en otras muchas cosas, ppnsar* af 
revés de todo el mundo. Temo mucho más $ 
la ítn hueso, que á los periódicos y áÍos fó] le­
los. Hasta el libelo mismo me^párepe una ali­
maña fea, pero nada híás, si con aauelía le 
comparo. ' ^

El libelo es como él basilisco: aterra á los 
(Andidos, pero no consta'.que haya matado á 
nadie.

¿Y queréis saber por qué? Voy á decírbeioA'̂
Í¡1 maldiciente omI Mcoge .su auditprio.; ea 

P9r lo pomun más .[/ar^o qu  ̂ los papanatas 
quq le escuphap; suelta.,1a pílclorq, la^pagaR

Item más; como la calumniosa no se 
hace á upa medida-^omot la ,mom7/a municipal, 
sino que se ajusta á las dimensiones de cada 
tragadera., cuela,casi siempre tan holgaídamente 
(|como los neos en los infiernos,
, La nialedicencia escrita es ya otra cosa. 
Cieijto que UUJ inmensa muchedumbre de po­
bres diablos, cpntap;iada del miedp de los go­
biernos npcpdaliapos, se horripila de pensar 
que la calumnia dance en letras de molde; que 
el vulgo np pára olientes «a el fondo de la cósa 
ni repara en que él oleum. serpeñtorun .terrestris. 
de la¡ recela es simplemente aceite de lombri* 
cés; pero es menos exacto, que la caíúmnia 
^echada á volar es menos ponzoñosa que la 
q̂ue se escurre clandestinamente en el rincón 

de la taberna, ó envuelta en los chismes de 
vecindad.
‘ Todo el mundo puede ser valiente á costé 

de sus narices y el que suelta desvergüenzas 
.impresas, entregándolas al fallo del püblico, 
donde hay muchos ménos tontos de lo. que ge- 
nerairneute se pree, suele sacarlas hinchadas á 
mogícones.

Y al que me venga argumentando con qué 
 ̂los redactores de Lo 'Regeneración, ’ 'de Los 
Tiempos y sus afines todavía no se háp que­
dado chatos, Ip contestaré con esta préguntilla. 
¿Desde Giitemberg acá, quién ha andado más 
camino, los buenos ó los malos, la verdad ó la 
mentira?
' Mientras los asustadizos meditan sobre esta 

|jequeñez, quiero sométor á la corisídeí^diph 
í|e mis lectores la triste situación de un próji- 

. mo (qué tambíep lo son los más terribles pe­
cadores), al.cuaiun dia, qué sin duda saltó de 

. (jaSa sin persignarse, se le ocurrió lai ruindad 
de embestir contra ja mujer dé ólrp prójimo,

wo hay quien se ia saque lícl cücrpti. . ,, jólo porquq. amjips .símpatugháti cólho los

,perros y los gatos. Figuraos, lectores m iov 
que la forma de embestir elegida ppp aquel 
pecador,, fuó.esa misma imprenta, armaterribto 
y horrenda ,m^s anatematizada que las navajas 
de muelle,,

¿Y’qné ha sucedido? Lo de siem pre: qaé’lo 
ha salido la criada respondona, que ha tenido 
que esconder.'O silbado y perseguido á tron­
chazos.; que sus mismos amigóles y compin­
ches, que arpriDcípio le reían la gracia, ban 
temido la chamusquina y han llamado 
cho al portentoso engendro de la calumnia, por 
sacudirse la mosca y librarse del sambenito de 
la opiuioQ. Y áun .así, todavia.se ven en calzas 
prietas. . . .

¿Hay alguno de ustedes que diera 0*00005 
de escudo, .cuanto más un ochavo, por la glo­
ria que se ha conquistado este prójimo?

Sj dice un adagio que Dios castiga sin palo 
ni piedra, el adagio se hizo jqstito á la medida 
de los pecados de imprenta. El que hace andar 
á las letras de molde en feos oficies., no nece­
sita ir á Roma por penitencia; que las tales le­
tras son puntillosas y vengativas como un de­
monio y saben tomarse ía justicia por su mano.

La cfilpa fenga la culpa,

Á L0!í DIFAMADORES De  OFICIO.

Grave escándalo y justa indiguacíon está pro- 
ducicndq estos días la publicación de un pe- 
riodiquillo,. cuyo mérito más grande consiste 
¿n ser tan estúpido en su forma, cual villano y  
cobarde en su fondo.—tlómprendernos que él 
©cuparnos de él es contribuir á darle irapórtaa-'* 
cía; pero se la concedemos cóh gusto, á'trüéijtie 
de decir cuatro verdades, que buena fáWá 
hacen aquí, domíé por desgracia apenas i r  
éoüsigne escuchar úna.

Ayuntamiento de Madrid



EL GUIRIGAY.

<-

AI aparecer ese inmundo y asqueroso papel ’ España no hay un solo periódico, cuyo objeto la hartura pudo adormecer los benéficos sen-
entre nosotros, todos, absolutamente todos esté reducidoáprocurar hondas perturbaciones, timientos de Los Tiempos tan poderosamente
comprendimos su aspiración, su tendencia, sú ¡salteando m^raW emenle.Ia ¡santidad del hogar I de?^rrollndos hoy? 
propósito, y todos también, los que de hidal- í doméstico. ‘  ̂ _ } Sójp-sus.enemigos.
gos y honrados blasonamos, supimos condenar | Conste tarnbien, los que tál süpofíen 1 Y qqnste q^e nosotros no somos enemigos 
á los hombres que, olvidando una Idea política;  ̂ valiéijposp para ^Ift> de- úti mezquino espíritu ']; de los
una idea de partido, el deseo de cooperar de parUdb, soh los: primerós que.sin amor C su t  vSómbs -su^ heínaános.
bien ó mal, derecha ó torcidamente á sostener | patria y sin reparar en el mal que ocasiQiWLa/ 1 E rm ism p 'padPé^^ el ser. 
el credo de una comunión, la pr^aganda^dp t avivan y favorecen la qisplucion de este pobre f La -̂jimsma intefi¿e]^ia''líos^señaló nuestros 
una doctrina, se lanzaban escaú,dQlp3a.,y trajdo-. ■ país’, extraviando la opimún, sembrando la des- j , ch4pécli voS
rameóte en el camino del insultó; de la.calu'fli- | cónfiaQza, y destruyendo de..una manera inca- Poi esta llorar á
nia; de la deshonra. líficable, el último resto de lealtad; de hidaW

Colocado el referido periódico fuera de las guía; de vergüenza, 
condiciones qp"e-la'lealtad exig;©,' nosotros com^J' ^ .
prendimos lo más prudento:jBra guardar SENSIBILIDAD POLACA.
silencio, y dpjar qug la  ̂ públita'-ipdignacipii: ' ----- -
juzgara lo qiié nosotros teníaJnps. á Loa Timpos es el periódico más singulár de!
vez juzgados.—Esto cp ú ip re iíd u ^ s^  cpiam os ; nmhdo.
que la prensa toda adopiaria ucig.tóe^Ma seme- i Verdad es que fué sjr nadce González Brú­
jante, cuando con sorpre^ 
una parte de nuestros colej 
más formales, serios y
eulan que lo mejor y más acertado para ponef'^ en’cuestión, q u iso c o n s ig u ió  hacernos I panqué había dfe tom^;,aqíieíIa perínclita fa- 
correctivo al desenfreno ó insolencia que sin' pj.¿gp qüe''sus redactores no téman corazón, milia, y parodiando á los gladiadores del circo, 
cesar lamentan, saltan á la arena, queriendo auque sí buen estómago. I exclamaban...— t [Brabo! ¡los que van á morir

verlp cruel.
Nes encanta háeien'(|j$'|a a^olt^ía de la des- 

, gracia; tío Jáu r l á n d e ^ é ^ t f ^ p l j ^ .

I ‘;,¿Y  'tjuandó h a b l a ' f a m i l i a  que 
r hátí '^üedajQ^ ém^p'atí, bénemóritos fun­

cionarios láñzádos^^bísm o eésantia por 
sú firmezq.de caráo.t.er? jOJi! e n tó ^ s . . .  nos da 
ganas de llorar, .pdrq,uO.Q^acordamos de que

castigar al recien venido con los anat^^ ; mlamidadfés pública's casi ta i  ’̂ réndeí^J hambre W l ^ ó n ^ á z o s ,  te saludanlj
mas y excomuniones que á los de^as d ir i^ . ' c o i^  sus amigos.^ 1 acoílabarij^-sdyre la cesantía tan con-

¿Qué es esto, carísimos coleas? J :  TÉempos c Á ia  y callaba ^ia ¿rse>í.por^| lentos! |  L ._ L _
¿Condenan de buena fe m pertódico "autor gQtendido. visto; el ayunoTia obrado una porten-

de estos escándalos, ó procuran á través de Quedaron cesantes todos Iqs em pleaos de tosa conversión en Los Tiempos, desarrollando
i  '  '  1 * . ' 1 _  ̂  .¿1 J  ^  4̂* wv«rv n  y*v I * rv nun indigno y rastrero jesuitismo sacar partido 

de aquello mismo que aparentan rechazar?
Se dice que la Union liberal clama, poqtra 

esa páblicflcion, cuando ,por„Qtrai parte tolera, 
escritos y caricaturas que asustan á los más 
despreocupados.

Y'^í<égutítamos nóáóttíós.^Eáás caricaturas; 
eso^'Peritos, ¿tíetíden á'herií:* una idea, un 
partidB,' unh’étítidati [ioIítica?~¿Sí?—Entódee^ *

la nación.
Los Tiempos callaba y comia sin enterne­

cerse.
El estómago de ciertas gentes és‘ incompren­

sible; semejantes á las serpiente boas comen 
una vez, pero quedan satisfechos para muchos 
dias.

Comientlo' y callafi'dó Éds Tieniípos, la 
nocíie de San Daniel.

Todo el ■múndó" saí)e‘ los ¿rítíiéneá (^üé enel iñ^ io  pódrá' éqüWoóíárs'é;̂  áérá" maló el cá« ‘
mino; pero el fin no será mas que uno.—Dé- * gg consUmáron.
moí^ edifiéio gastado; [déi'ttózar la' lááih , Cuañdq España éqleíi pedia á''gritos jhstl- 
esctíkáí ;\de'stráír uüa séCtd'buena pai*á uWós; las yíclimas'inocehtó's sácrM
fa tá f'pá tá 'o ttóá . ' ' ' 7 'e lfundador de Los riém /joj, sus reiíqdtói*^^ ce'-'

se bate indispelísáblé; saber, ds, -que' ; ¿g' comer un instante y tpmátón
peiRWScoS'lfóy aquí;'tá’hmisérablés, tan cobar- 1 ¡abra. 
deí,’kíirAm&;'qüfe séguó Ids'Hitados'eolégas, ' ^
se átí‘¿véH'á“áka'Itar como facinerosos lo'sagrado 
d e rto ^ fV  l¿‘ fAfímé d'é I^’SñJá privada.

en él tan poderosos sentimientos de cristiana 
caridad. ¡Que Dios le conserve y le haga per­
severar*'éh-súA bériéBóóíS" propósitós, aunque 
por áfom  .sé' yoá;'pHVád¿ ■él‘‘¡í;®á' ;cle sus buéSdte 
ofictósí ' ‘

¡Que Dios le aparte de las espinas deí poder 
para que la salyaci¡on xle su. alma ;^£i -el magní­
fico testimonio que d éá  las futuras edades una 
prueba de lo que puede ra'Sbslinencia, dejando 
á nuestro siglo la gloria de haber conquistado 
pára^ i b'íen,' ''á̂  lóá itíaaM tíK S 'ap -'ifé ’M a f lf i  
Claféleí'-- ' ‘‘V' ■ ; onuntlnjiro i .■ • <:;̂ 8

ru' -í ■ • • ‘>-v
■'') fi'-i

j>. iMjjn; .», . . Kiu eup-sovfiUo í>uííií ;
Atacamos determinados actos,de una payté ,

-fit D JOb i i>l 11/i.;- í'/lSOlO

Ñb^'ótrds ifíór n'udst'rtí ■pai'fé,' ’prótestaitíos 
lell
■y

en esta ocasipn
se prometía maravillas, pero eílós de nuestro,clero,, pómpe los lu^gamps impro^ 
jasipn, se excedieron ásí úustnos. ; píos de Prelados y prmcipe^^^^ ,

—González Brabo ha saívado' ía soci Atacamos á, los .neó- icos L les

el 'árd'en. iGloria' á'
i '•  *’ ' ’ ’ • r . ^ z -  r t / í í n s f »  • 1q  n i a o ' a  m í a  i n e n F r i m A ’fT i iP .  n i l A n Ámarón.

- .............. . .  . . . i i i i '  íiviIv'Kf / ‘í'ATCa'Ki ^ ^más odiosa; la plaga más insufrible que puede 
i ejn'‘>T,-<i I . 1 0 ^  - T ,  i l l i ' - . - . C . í " ;  .

^ . j  —O r  . T ' r  , o ----- ----7 •
am'ór.Á t'odo ló^^iie 'es nóíiíé,' pbr reyjjeto á Í'á 
prálsiá d¿ ’qné tórmárads' part'é’; titó'e éxi^á uh 
8oIó'pei Í̂(í¿lifeo, á¿b sbld, 'óúi^d’ própósító'sea 
de' fq'íjkV ¿hlainaíiiká’ para m anillar el hqhór dO' 
unafaníilfi. -lamiiis

Ésos' Üiários, '4Óé' comó ooffébliVo; del ‘és--

y  los tigres teman razón.  ̂  ̂ ^
besde aquel momento pudieron consideré

■» . '".XC. . . . .'Uie "Ivúdotados de instintos menos feroces que los 
, algunos hombres. ,' ti! j-f.li'.Ffl.l ’/hii . -Ni una lágrima ni un suspiro arranearon a 
Los fiem os  las desSichadás’ víctimas'■ 3^'¿‘d

cándalo prddí§;^a el iásulto y’'ÍŜ ‘̂ 'oferisás.'E!s(y!Í! 
desautorizados periódico^ quh ¿ód* achaqWe dé 
acallar
ten gritos de indignación.^ són los que realmente 
motivan estos conflictos desfavorables en alto 
grado para, el país, cuya dignidad procui-án 
hacer problemática,' conio s| nó' füera básí^nié’ 
d^que^éflo8,|»isoteen sp^rojpia ptimaciort .

 ̂El arma '^'oderosá para ciertos enemigos es 
la inaiferencía.

^I,p8^p^rlódtóo¡s que .dqn Jugar, preferente á 
a^ q to s  de, suyi).repugnantes, quq.d®sprecjpría

¿
I ' .  < 1 i ’ . '  1 . - I  r í  ' . ' I  C ’ ; M.- ' i . J l i  '  CJ>1 : . t u ? :  ■ .
q nación quedó absorta; los, tigres rugietón' | pesqr sobre nqestro pueblo, 

de alegría allá en sus'recb¿3itas c á v e m ^ ' ‘ '{ í Pejtó'no .3esb<^níamMy^^^^.,i. r ' . f-r. ¿fii TRJnt'.
r  Ni tenemos hambre' de mando.

á‘

fundador.
"’P•;! > u ■ ' ' t !!•>.>'
Hoy... ya es otra cosa. ^
Éfayuno, le hace sen^il^é.
Llora lágrimas como puños.^

' Hace elogios'que áblahdáriah á las piéclras,’
} .1 . °  • I : -vr . C ^

& jas piedras no cooociéseu á Los Tiempos y a 
sus amigos.

Pero Ies conocen, y...^^^retraen. 
blama crueles á ios ipinistros. 
ypraces á ^s^un^onlsí^; , ^

, Uaci, la „p9Jogía de lodos los c e n íe s  des-, 
denlos que^cuanio eran acüvos^ faltaban q su 
deber y le suministraban noticias oficíales,

: i ‘ l i ' . ' t . • ;  í l i :  I j r

!t i!

blos, están juzgados.—Sigap s t  camino^ que 
cada cual seguirá el suyo, pero conste que en

- T T T  - r ^ . K , 7 r -  X X >v j  . .  , ’C^J ■ -  l . ;  ; ¡ M  i • - ,  ' t . •J U l -  h r
ej^^lti^q^y m^nos. civilizado (Jé todos los pue- hasta é,I .qp®, fomentar la

suscricion del, diario sémiroticial.. ,
En vista de ésto, ¿quián hó creerá qué sólo

ti . ii

' ? El Pabellón Nacional, nos ha equivocado ‘ 
otros.
i ^ l 'GüÍirigÍÍ'; ¿¿1nbaVé1as fdéhs'(jfáéiÍb'Iégás^

■ '3ó'Í^‘̂ aiiérá'(íue iríáM'bpbríflhá, fleriP. 
nohcii 'chiutóniá, tíi idfadik, ñi 
principios polítició!̂ ; ' > • -

ati

SI

d€

ííi se(i de oro.
, V r ' i ' T - ; y .  l i  . . . i l f U I  3/lWr. i - ib-::' ,Ni.conspiramos nunca contra el poder cons-
¡ (,L1i ' '^ . 1
tituidp. , , i X i

‘ ‘}  ' . S / I í í t  RÍ U >n Oí .. : ^ ' j ¿ t  i
‘ Ni atentamos al trono de nuestra Rema,
. Ni adulamos el poder que aborrecemos.

. . I j  « v.‘, ' üu! .í3Jn.'’V: Ni juramos lealtad con una mano mienlraa
i - : i T - r  ' ' c ; n e  q  j j ' . a ' i i i  j j i í n h . O ' A ldon la otra empuñamos el fusil en defensa de 

I Te jr?n iu ,• t. íjig cuiu-» .■ ■i'iun pretendtóñte ó el punái de los Merinos.
JT' \ (>ii »íun I ;ii 1 .ujuiui/'j ■ i'iji'' u ?.0t' -1' Ni procuramos hacer objeto de mofa y escar- ,

. . ■ ' i ?  í " -  I» ^  ■ ’* íV- . ' - ^ a  *’ "  ’■nio al jefe supremo del Estado., ,
 ̂ . ifetíénde bmn (¿a

. Ésto y initótió m^s,'cua3rif^soíó á Ér. Sá'¿í- 
(^ez y honrados comitentes.

Ayuntamiento de Madrid



EL

S e  bate, p,erOynQ asmno. ^
No protesta hoy*^^para aceptar mañana.
No cobra ni admite .salarios, de aquel á quien

No conserva aquéllo que debe abandonar, 
si su independencia' se íó ácóüséja.

E l  G uirigay , ataca, demuele, destruye lo 
!que juzga que está viejo y carcomido. Pero 

E l Guirigay puede hacerlo, toda vez que tras 
del ataque tiene el derecho de exclamar. 
<Os digo la verdad, porque soy honrado, y 
nada os debo.»

¿Sostendrá El Pabellón qne hay muchos cen­
tenares de periódicos en igualdad de circuns­
tancias?

Que lo diga.

El Espíritu Público^ moderados cree que para 
reorganizar su ;?aríííio s^ necesita arrojar á los 
mercaderes y segregar los miembros podridos.

La receta es tan seccillá como segura; por­
que quitando al moderantismo su hedor y sus
negocios, quedaría perfectamente reoi^nizado.

.údmr

una caricaiura iujpeiuucui.c„ muo ivjya.uv
. Cj." •- «OT r.(v.;‘L<

afectara la empresa.del regio coliseo, pone al
' - . -V' '  ,• ' > U f « . r V M n

publico en el más completo ridiculo.
• Esto se llama entenderlo, 
i Lástima es, que esté tan bien escrito, lo que 

tán mal se ha meditado.

! ' ■ t . > l \  J l l f -

Se'haiA pres^ íado  a\^aaoS'casos hidra- ;
fobia'* ' . ' ; ‘

De&de manan», se- procederá á poner..eb 
corpespi0ndiente bozal á todos los? perros>.queii 
carezcan de é!. , . -

Me alegro-, !íor el papá Sánchez.

otra... no; no deV.  más; 
que el resto, Fo están pidienao 
con mucha necesiaad, 
los jóvenes redactores 
del Pabellón Nacional.
—Hombre!.,, ¿Círeé.quefdrmarémos?'
— ¡^Acuatrólen'fondót.'l. quizá...
.—Ministerio, es Iq/qüe di§o.
—¿Mmisteriot*;Va, va,'yá!...
—T^iiestfo papel, 'está en alzá.
—Pero tan en qdza está, , '

' que en toabid no hd'^ajao 
ni bája, ni bajará." . . w . .

n;
• ’ l

Hace muchos dias, vietié díBé’ñdq E l Guiri­

gay, la situación y actitud de cieirt^s gentes 
en la provincia de Zaragoza, “ bu e^eriencia 
ha demostrado, que 3us indioacioutí» no care­
cían de fundamento.

0Q presencia dé loá 'atítibtécimientos, 
se nos ocurre hacer dos pre^uhtás'; ¿Bonde es­
taba el gobernador de Zaragoza eu-los mo­
mentos del conflicto?

¿Estaba en la capital?— ¿Qaó medidas se 
adoptaron antes de tomar el íiraild(y‘lí'autoridad 
militar? ^

Del estremo de La Gusstmvr'de Oriente^ ha 
resultado.

EL RENEGADO.

LEVENDA. D E L  SIGLO IX.

L „ . ...
. jpQn  ̂ Juan.  ̂ .

flQáftóttottó, étóeí f-oílíftCífe «H ancion*
8Xt mano miserable puso un.
era et̂ ^̂ Xo'iKdétébiy, coĤ ĵ '̂ 'diano
quiso marcar la seudo que ettiprfndia.

La ̂ ¿Há'r¿¿¿'d̂ í‘rí^éÍl^TÍí‘()mo,
torcer su ^ tw te ,^ ^ ’̂ a n a f 

¿iiüien detener en sü'cámtno quiere, 
á quien la {rente, de eu;pt»i f̂'Itii^ef

m

AltiTay penSiílfflt&.laabadtt^y ‘ ‘ 7
De arrogante !  B ipática fleura:
De inteligencia ardiente y elevada;
Sin iguálfitffliageiia y travesar»;. '
PerTerso corazón; ajma , J
Villano... ainque de Dueña cataaura,
Tales, caro IcCtaffsiA(pieteaá)mbíev '
Lo físico y moral dq nuestro hombre.

Lances busca y camorras a porfía;
T en incesantéá bíotnaé'y 'U ICH
Mirado poi*.detrás  ̂es un i
Mirado por aeíanté, es un Tcnbno.
A la deshoñ'M'iííii ébaáíbh e^íKj ' ^^
Que es 8u^c?ni^o-^u(^j5ljr^.pr ijptoptQ
Si 4 su fama otro timbre le reporta.....
Cometer nuevdl (jHfaéflísí X

Luz, tesoros, amigos y mujeres;
Escándalos sin ñn; locos antojos;
Olvidar suiconciencia y sus deberes 
Con euanto puede ocasionar enojos 

” Á su vil corazón"; torpes placefei 
Que en tropel turben sus ojetí.^v.

bi i
¿Qtíierá'vive?

- . 'i  F . , . _LL¿Qhfe'-^iifé? ■ ■
— El Pabellón NacionáfV ■ ' ■'

— ¿Por qué no se pone el kepisf 
I —Hombre... ya se lo «pondrá...
 ̂ —¿Y ese cirio?

-C la ro  estSC' '

í que es el Pendón N acio^í^^ '^ ' *’ ’
el periódico más neto, 

i que se ha visto, y sé verá.
¿ .^¿Quiere V. algo? Muy pronto... 
i —Ya lo sé  ̂
i —Se le'dlft'cá.'.i

Dice La Regeneración: t ha Congregación del 
[Indice ha*«condenado, segian dipea .de .Roma, 
las< obras.'sigoieotesc' ' ‘

* ; Ensogo sobre ia hi&tor.m\-dé ^so féa  (en. ¡ale-;-. 
man), por Schward. . ' ' ■ •'

Meql de Ict-hwncinMadiparínki^miai^
^del Rio (en español.)

■ M  scÉcérdoBÍ&''eá>um', esífúP:m€dai‘i0Jiómiít\4^ 
^nero  humano (en italiano), por Zinmertzi. .ooiíU 
I Historia y escámen de la j&ncícíica y el 5yfla6M» 

(bn italiano), por AntoninoJsaia.

• • ' -^^'•graciafl.
Eió^dícbb áícfeo.

Pues que tanta es su-bondad, 
déle papilla á ílpucalijL, , 
mimiíerio, al-g/ep^.al 
una cartera, á Pezuel»; 
otra, á Caíony&;' '̂0traiflGáS, gí-"' 
al sábio Barzaiiúlhnaf'^' ' ■

ti.í II-
ffrSFl

¡Hé aquí lo que en conf^¥9p^d'evéaeo 
Llena su ardiente y li^hrioAíiWwl

•—."T”. ) iflD O-:;::!
Sin temor y sin ley, cosa es bien rara 

El hallar en Uféoi',tsr,>ó‘«de-eWáfuera,
Un nombre que su le#gua nq manchara,
O fama que ^scupter^.

Con ingenio y yR\ó¿» nada rppara;
En arrogancia á los demSs' supe'ta;
A una frase, á un encuentro, á una mirada. 
Responde... con la punta de la espada.

Le elevaron su sueritáy. aur< (̂jiíft.i,5..
(Que esto acontece siei^jp.-á Iq^ ĵtui îantes,) 
AJ más alto poder y je ra r|^a ;. -̂  ^
Al grado de esplendor.i^^A^^lihinán^.

Allí fue de admirar jlpor vi(fa' ■
Lü que hizo mi D. JcrtitF^ ihi fñáttltíte.
Pues eonsiguiíS... (deéftítfCalíift^^tíaí) 
Dejarno» punto méno» qu¿>4hícttltíftlá.

.. •-■■iy. •• Ú.J Jj- . —
SubiíS; cay(5; rob(í; nítfíáV 

Volvi(5 á subii;; yolvi(5 á robar.—A5oj»,
Gala de libeííí y  fi8M(fáíiRío; 
arriba, la traición y éíaíé’ji

Empañado’él'̂ ^Vflíeál̂ "rOl5b’« ”lechizo;
Muerto el pavo rWÍ y ttótn
Solo supo inspirar D... Juan Velasco,
Odio, cual hombre; cual ministro ase*.

.M-VifTÍT"' , ; . v .

Bario el diablo i*
(Que lazo debió s e r . ^ u i i c
El casarse de golp? I  de P9f
¡Ayl.., el que á Aterro mata a^ií^rí^uere;
El castigo, como un es^ó^tato* '',
Que sin defensa á uñ '^nipb  bMfálíay hiere, 
Sin saber cómo «e le/Vi-i  ̂eUfíliaS 
Abriendo ante sus piés úoá honda sima.

m'’wfnn.)Y Or . ( nnV OD
Qu^ndq pq^ .q^Mp^ialífpmps ^  ¡^r, Spni _

’4el Rio sea catedrático ea la

trai?,» , iloups .obi-. Rüuuíd üailcíiiq sb 
j^Tomq. top?^uíop^,;P iraq ,¿9 |^1i^sral^  

coa m uch ísim p ,r,a^  q

afíil . p.lnik 
 ̂ .n *>up h

■ V . .  i . i q .  ? ‘>'.’í lC jíK ‘ Í 'C '.

oieFlo óíjp ]•' ;> ' oÍm:«u->í nfid es

de todos coloras y matica^^^. roerme. unp^^cruz^
COntrA>spiitQrqSfd^iCÍerj;(p/,,p^,^^^ .

Muy bien hecho.
Nosotros pedimos ante,todo, y como la m*-

eí 1 . . . - y»»'...
I. '■ -.íM i 3 bVedla allí; pu riza(ia cabellera .

■ trtihfV¿htetiottO 8lI
Sus labios coloró la p r i m a v e r . í u ^ , , . , • 'íbrrotl 
Envidia la azucena ,, „í..-,H;

Oscila como el lirio en la^pradéra *
Leve al mecerse su gentil cintura.
Es Doña Luz; el hada dfe los sueños:
Ee Doña Luz; la prenda de cien dneños.

■ '■-:i-ifia'.-'í.'jíli-
• M»Sí<5om«ieitMteímund|nat.c^?>ÍRO. ■.im:' 

Jamás al vicio la virtud fué ajena; . ,
Como nada hay cal^al, dióle el destino 
Deáñ'gél‘él ioWt'ó*,‘eftjbWjidiS'de‘HlWár»' 

.StüWmijr,ieoinoiirón8»bJn‘ij«»j>egriao<-(
Oamina sin cesar.—Como .
Su voz desfallecida y su lamento,
Cruzan las ondas y repite d  viento.

Como una reina. Doña Luz mantiene 
' 'Ünii'iÓrty'tiíliihífeB,' f̂eÍB íá'foíiua ;

¡T áíiuíoa^nhoiyivolabtadíMiafiBaa^di: ..íü^inq
sr.; é na

Ella, en enffrandecéxla se entretiene; .
“ ‘■VA-díSH ffii"^íaSil;'íifi«p4étf,'P

á/í^í>acnii#)frií*dMie» <Oñ>rJ-.. eoí U9
ParaxqqwprapBo4fti^o9í}^a^ne#i. obouq fj4»ií.ip

1;
Tal era Doña Luz, y ta) la dama .

JÍiik'yi^ó/tel'cemímñMi ’ .
|| -L Qu îdáHiil ̂ oa3<dár'^ &«mb̂ e.y»áMxin, ' -

Si nombre y fama conservar pudiera.
Tal la mujer, por quien sintió la llama 

De amorosa pasión, p(ji;vez primera;
Tal la mujer, que en inmediato dia 
Ahogar en hiel su corazón debía.

%:•* --i •
(Se .eoMíMuarA]

.-rC-
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didg más eficaz para este objeto, la elavoracion 
de tapa-bocas para los neos.

» *

Según algunos de nuestros colegas, el res­
ponsable de todo lo ocurrido en Zaragoza, es el 
gobernador de aquella provincia Sr. Capeláste- 
gui, cuya torpe é incalificable conducta, ha 
sido la más á propósito para hacer que corrieran 
torrentes de sangre.

Llama nuestra atención, la atmósfera que 
esta autoridad se ha creado. Sin embargo ... 
buena será, cuando se la conserva.

Ello dirá.

*

La-compañía que ha de funcionar durante 
este año en el teatro del Circo, ha inaugurado 
SUS 'tareas con la bellísima comedia titulada 
El desden con el desden.

La‘obra  ̂ ha sido presentada con lujo v pror 
piedad.

Mátilde Diek satisfizo los deseos del púr 
blico. vím:’

I * •• iCr'Uf.áiinoJn/. . t' ;

P|aréce ijÜé pócá^ hórst̂  ántes de lós sucéSÓs 
de "taragoza,'' se reunieron en Tarazona algunas 
peiwna^ "distinguidas y*''de importando en 
aquella provincia.

Según de público hemos oido, aquellos inti- 
dividuos nó están afiliados á ninguno de los 
p a r t i d o s d e n o m i n a n  liberales.

Ademas, ‘Toá comités demócrata y progre­
sista , han protestado'cbnlra las ocurrencias 
á que nos referimos.

¿Quiénes son entónceá los que en Tarazona 
se han reunido y con qué objeto lo hicieron?

S n  (jiié fracción política militan? ‘
serán! ¿^i no serán? ' "

Esperemos la protesta del ¿adre Sánchez.'’”^

“Sm orno-: *

UTcenqué Tos neos tratan de pedir el cor­
respondiente permiso paró conceder una parte 
de las limosnas destinadas :al Padre común de 
los /ieÍM, á las familias de los heridos en el al­
boroto de Zaragoza, ’

{Hombre!... Es muV •
í "  GllJ Oi i - ;  í:¡ ( ,.- Í  ;

i I ,

- r-, •- . ■
T  i / ? ® "  ’  ■ ,  « t í U Í ; -  ' I
Los poiUico-mamifero-sacnstanes, examinan

lo ocurrido en Zaragoza, de una manera poco 
lógica. Jü’ IV í.{

No nos esírana. Siempre .hemos creído que
los neos no entienden, ni de lógica, ni de moti­
nes. {Si entendiei‘an!.'r. -

'■'ÍLii..
Los Tiempos, dando .por supiestp que los 

partidos liberales han sido completamente aje­
nos á los sucesos de Zaragoza: y sentando ñor 
precedente que tampoco ha tenido participación 
en los mismos la gente-moderada^¿pregunta 
quién puede ser el que tales trastornos oca­
siona.

(Todo sea por Pi9s!^..^si estuvíéra ,(jéjca el 
ñustre D. Cosme, (cuántas cosas podría cou- 
testar! •• ^

IL  GUmiGAY.

plíQue tontería! ¿Desde cuándo han creído que 
la or '̂amzadwro es necesaria? Por más que es­
tos caballeros trabajen, á todo íiror... no serán 
otra cosa que el (ír í̂jno de Móstoles.

*
* «

La abundancia de material, y la necesidad 
de poner en claro la ligereza de ciertos diarios, 
en lo relativo á calificaciones que no deben de­
jar pasar los que tengan estimación y concien­
cia, nos impide publicar por hoy los grabados 
que obran en nuestro poder, debidos á distin­
guidos y reputados artistas.

Guando los señores moderadosyneos bos ló 
permitan, los podrán apreciar nuestros lecto­
res. Entre tanto, recomendamos pidan ardien­
temente al Todopoderoso que conserve la sa­
lud del papá Sánchez, que según cuentan, hace 
dias se ye atacat}^ de una enfermedad... de 
cabeza, ínaguanlabie.

¿Serán... mas chito; 
que oigo cantar... 
Llevo escondidas 
en el sayal 
tres monaguillos 
y  un sacristán.

.c

Mal haya el canto 
de este lugar; 
parece cosa 
providencial.
De Tarazona 
voime á ausentar, 
que aquella gente 
qué viene y  va, 
tiene un aspecto 
irregular.

i-

-d-.b

k t r ' I .*

miv.; ;
t .

Y  todos cantan: 
tmirad; mirad
los monaguillos ■ .  
y  elsacristan.% •• Ti dn-.u.,,

•. -r

í'j ' '  on .-'isq'
. .ñlb; *

Voiii”
El cól^ya h^jdisipinuidoí.
Un gran número.^e neos se han.retirado á la 

vida privada,
(Lástima que esta picara enfermedad no des­

aparezca por completo!

\r

Y todos miran 
con ansiedad; 
también yo miro, 
sin divisar 
á los monagos 
ni al sacrifitan.

n> ='!mí;jijjp :>ni. 
' ’ 'liip ,5IOÍO»--£

. . . I

oJaoirj yinf .<
Llevo escondidos 

en el saya^, 
tres monaguillos 
y  un sacristán.

:OP

i
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No sé estés líos ' 
quién puede armar; 
pero sospecho 
que alguien será, 
cuando se vienen 
sin más ni más 

' 'ya por drélarite 
ya por detris, 
y á mis-vecinas ' 
oigo cantar.:.—

Lleno escondidos ’tlíBíUS
enmisdyisl, - ¡
irés mónágüiUos o

" y  un saeristah^ e- ‘;
' -.0. : i;rocf7 I- “ 

.4¿>S 'K£1 ' .1 E J t  ;■> /

. « h B q t : .  . ' +  . .  J t i  E Ü O  . - _ : . H

El pueblo' paga; 
esto eii Verdad; 
pero disfruta 
de libertM^' 
y ii6 es, dé fijo 
.quien da lugar 
i  tanta j  tanta 
calamidad,

—¿Quieu-esT—Pregunto; 
y oigo cantar

Mas todos gritan 
juntos y ál par 
Con entusiasmo.... 

"■> ■ c. «ahí van; ahí van;»
—¿Son invisibles? 
¿-A dónde están? 
¿Son impalpables? 
—Quizá... quizá. 
Ello es locierto 
que el sacristán 

' Stíijj.con los pionag‘08 
bcI)i'ioi pasando va,

y al pueblo entero 
oigo exclamar....

-̂ 'Mbuni odbH
' - • ' U c  u l , • Al' 

■ .b /o iu  ii¡ i.;
l i i - ' - i - l l l - y í  -  ;

. (.'¡¡b r\-,
•"•o . L'

■ '> i';- • "-I'.ii •
-‘..m !ir If-

•-*  • - <m 6  í i l . '  \ í l s
' l̂Adiíiia

r

cil .■Auh-
Tapemos todos, 

con el sayal', 
á los monagos 
y  al sacristán.

■lí'.O
'•>*« * i ijfí‘ i 1

•' 'd/ .¿■j/l.':.-
• *

’:i <

j  3 . ;

en lA
3 9

.

.. (ü id c i'j
* . ; ..TLleve escondidos 

en el sayal , ^
tres monagu%lllos,i\

:  y  m  sacristán, w. -• '  . :,íí .

'  A  ..:a  -
. ' . . . l a r c / n T . ' í i f :  J i n o r i  o ' . ^ O

itlSOil...
• i f t  « j i :  ■ L» ♦

•q , ■ -nT

.• .v>ixiin sí It’S 
. ,  - , , id n: ií -:...dy

partido moderado de pura sangre, trata
de reorganizarse.

ti-

—I\ladiese mueve,
■ será Verdad, ■' oi-toH
pero'entre tanto' ■■xp¡

,sae/ií T comq.explipar ¿  ̂ '
esa ímpeujBada 

. barbaridad.

I(

Para luchar en política 
Con ventaja, poca ó mucha, 
No basta tener ingenio, 
Corazón y travesura.
Es necesario además 
Tener razón y cordura. 
Espíritu sosegado,
Y la conciencia, no sucia.
De lo contrario, acontece 
Que el que insensato derruml» 
La mqrada del vecino,
Al par, demuele la suya,

* f .■*

Sufriendo (justo castigo!...
Por una insolencia, muchas; 
Por un escándalo, veinte;
La verdad, por la calumnia; 
Un coscorrón, por un chiste;

11: q
,'Jsíai

f aî i

_ 5  Y

Y én fin, la verdad desnuda; 
Per cada necia invectiva,

#1
9vy

Una paliza mayúscula.

7'.i:'. 
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